
La Biblia, nuestro manual de vida, es el único 

libro que nos promete una eternidad con 

Dios, porque Dios, nuestro Creador, es eterno. 

Salmos 45:6; Isaías 40:28.    Los evangelios: 

Mateo, Marcos, Lucas y Juan registran 

eventos donde Jesús habla sobre el tema.

Una breve historia bíblica
Cuando Dios creó a Adán le dio todo lo 

necesario para vivir en un lugar perfecto, 

un lugar donde pudiera estar en contacto 

directo con él eternamente.  Luego creó a 

Eva de la costilla de Adán para que le hiciera 

compañía.  Dios suple todas las necesidades 

de ambos, los bendice y mantiene una 

relación estrecha e íntima con ellos. 

Génesis 1:27-31. 

 

¿Qué es la vida eterna?
En el libro de Génesis 2:9 se habla del “árbol 

de vida” el cual estaba en medio del huerto.  

Cuando el hombre pecó en Génesis 3:22 Dios 

decide sacarlos del huerto de Edén por su 

Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga 

vida eterna. Juan 3:16  
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desobediencia y para evitar que en su condición de pecado viviera para siempre.  

El pecado trajo como consecuencia la muerte y la ruptura de su relación con Dios. 

Ahora bien, a pesar de la desobediencia del hombre, Dios que nos ama demasiado, 

nos ha prometido regalarnos vida eterna, que no es nada más ni nada menos que 

el derecho de ir al cielo una vez dejemos este mundo.  Ese derecho es un regalo 

para toda persona que confiesa y cree en el sacrificio de Jesucristo en la cruz.

¿En qué consiste la vida eterna?
Simple y sencillo, consiste en vivir eternamente con Dios después de la muerte.  Es 

estar en la gloriosa presencia de Dios por los siglos de los siglos, sin dolor, sin muerte, 

sin llanto, sin enfermedad.  Apocalipsis 21:4

¿Cómo alcanzar la vida eterna?
Es un “regalo inmerecido” de Dios al cual jamás podríamos acceder ni por todas 

las buenas obras que hiciéramos en nuestra vida.   Nuestro Padre celestial, desde el 

inicio del mundo, sabía que seríamos pecadores, por lo cual se ideó un plan para 

que estuvieramos siempre con él.  Génesis 3:15.  Envío a su amado Hijo Jesucristo 

a morir por nuestros pecados en la cruz y a través de su muerte y resurrección 

podemos recuperar la relación  que se había perdido con Dios.  1 Timoteo 2:5

Dios nos ama tanto que anhela volver a la relación que mantenía con el hombre 

cuando lo creó y lo puso en el Edén.  Ahora nos promete un cielo nuevo y una tierra 

nueva. Apocalipsis 21 y 22.  Él es el Alfa y la Omega, el principio y el fin, Dios eterno. 

Apocalipsis 21:6.

www.centrocristianobetania.org


